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Los nuevos ricos de Moscú

VÍCTOR CALDERÓN JACOBS

Muy cerca de las aún llamadas Colinas Lenin, que son el mirador más elevado,
espectacular y concurrido de Moscú, se levanta un fraccionamiento residencial a todas
luces atípico en la capital rusa: lo constituyen 24 amplias casas de dos pisos cada una,
dotadas de garage para dos autos, pequeños jardines individuales y vigilancia las 24
horas.

Nada tienen que ver estas casas -color verde pálido y diseño tradicionalista aun-
que moderno-con la histórica y tradicional forma de vida de los moscovitas, incluyendo
a los poderosos miemhros de la no-menklatura del antiguo régimen, que viven en
bloques de edificios de apartamentos, nuevos o antiguos, altos todos, y que pueblan el
horizonte que se divisa desde las Colinas Lenin.

El fraccionamiento, que aún está en construcción y en el cual se ha invertido
capital estadunidense, se llama Peres-troika, y sus primeros habitantes son prototipo del
sector naciente más llamativo de la población rusa: el de los nuevos ricos.

Para un periodista mexicano fue imposible averiguar el precio de las casas. Pero
uno de los vigilantes informó que asciende a varios miles de dólares, y afirmó que si no
se han vendido todas las casas es porque no hay muchas personas que puedan disponer
de esa cantidad de dinero.

Sin embargo, diversas fuentes consultadas en Moscú precisan que en la nueva
Rusia hay por lo menos 100 mil personas cuya cuenta bancaria individual o la del jefe
de su familia inmediata las hace ricas, una categoría difícil de delimitar
cuantitativamente por la no convertibilidad del rublo y por su permanente deslizamiento
frente al dólar estadunidense.

Nada mal, si se considera que el programa de introducción de la economía de
mercado se instauró en Rusia en enero del año pasado, cuando el presidente Boris
Yeltsin designó al reformista radical Yegor Gaidar como su primer ministro, asesorado
por el Wiz Kid de Harvard, Jeffrey Sachs. (Por cierto que Gaidar fue destituido por
presiones del Parlamento, que rechazó la terapia de shock neoliberal, pero Sachs sigue
asesorando al Kremlin como lo hace con los gobiernos de Bolivia, Polonia y otros).

A esos nuevos ricos rusos habría que sumar los ejecutivos y empresarios de
otros países que viven aunque sea en forma temporal en Rusia, y cuyos sueldos y
prestaciones extranjeras los hacen convertirse en potentados para los estándares locales.

Los demokrady también sufren de celulitis
Los nuevos ricos de Rusia son como los de todas partes: ostentosos y arrogantes.

Se les ve en las calles de Moscú y otras ciudades en Mercedes Benz, Lincoln y BMW.
Van a los casinos y a los mejores restaurantes. Visten llamativamente a la occidental
(bul of course), con trajes de diseñador tanto ellos como ellas, con lentes oscuros y finos
portafolios de piel. Parece que nacieron pegados al telefono celular y, en algunos casos -
al igual que los extranjeros- sólo se desplazan en compañía de uno o varice guardaespal-
das, impresionantes moles humanas que hasta hace poco eran policías, reclutas o
deportistas. Yupis, pues.

Los nuevos ricos de Rusia no gustan hablar de sí mismos. Pero a pesar de ello
puede saberse que su riqueza tiene en la mayoría de los casos uno de tres orígenes: o
son directivos de las miles de empresas que han sido o están siendo privatizadas, o son
comerciantes, o son socios o empleados de firmas de procedencia extranjera y ganan en
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dólares.
El primero y el segundo tipo son los más numerosos. Y también los más

cuestionados por la opinión pública. Tanto, que el moscovita común hace un juego de
palabras poco halagador: a los reformistas se les llama demokraty y robo se dice krady.
A los ricos de hoy se les llama demokrady.

Más allá del ingenio popular, Pavel Boiko, analista político y director de una
empresa encargada de establecer vínculos con América Latina, afirma que si en el resto
del mundo la propiedad deviene en poder político, en Rusia se vive un proceso a la
inversa: quienes detentaban el poder político y burocrático en el antiguo régimen, son
quienes hoy se adueñan de la propiedad.

La definición se refiere a quienes toda su vida trabajaron como directivos de las
empresas estatales y hoy son sus principales socios. Este grupo tiene a su favor el alto
conocimiento de las empresas para las que antes trabajaron y hoy dirigen. Y como no
son tontos, se han agrupado en busca de impulsar su agenda política. Los nuevos
empresarios na-cidos de la economía soviética pertenecen a la llamada Unión Civil, que
es una de las coaliciones más fuertes en el Parlamento Ruso, y que se oponen al
presidente Yeltsin desde una postura que en el resto del mundo sería considerada como
de centroderecha, pero que en Rusia se llama centroizquierda.

La Unión Civil dice que las reformas presidenciales son demasiado lentas y
torpes. Quieren, sobre todo, que se avance en la definición legal del concepto de
propiedad, ya que éste es aún confuso en ciertos aspectos -como el de la tierra-donde se
permite la "propiedad" eterna para la familia, pero no se puede vender a gusto del
"dueño".

Muchas empresas que eran estatales hoy son sociedades anónimas, pero según la
Unión Civil la política fiscal del gobierno les impide florecer, aunque es evidente que
ello no ha sido obstáculo para que sus directivos-propietarios se hagan de una buena
fortuna personal.

Moscú, un inmenso bazar
Los comerciantes son tal vez el grupo más criticado en Rusia. Y también el más

visible. Las grandes ciudades, como Moscú y San Petersburgo son un verdadero e
inmenso bazar. Las calles céntricas se han convertido en enormes tianguis fuera de toda
proporción, en los que florecen varios tipos de comercio.

Están primero las firmas establecidas, en muchas ocasiones de origen extranjero:
boutiques como Benneton o Armani, tiendas de artículos deportivos, casas de
maquillaje como Esteé Lauder y decenas más se reproducen rápidamente. Sus
escaparates son llamativos y, en algunos casos, elegantes.

Los almacenes GUM, los más grandes y tradicionales de Moscú, ubicados justo
en la Plaza Roja a un costado del Kremlin, son la cúspide de este tipo de tiendas y con
algo de buena voluntad podrían competir con los grandes malls de Occidente. En ellos
es posible encontrar tiendas especializadas y modernas, que se establecieron una vez
que los locales fueron subastados. Para un consumista que tenga dinero y que además
aprecie la riqueza arquitectónica del edificio, los almacenes GUM son una grata
sorpresa.

Además de esas tiendas, en las calles rusas han crecido como hongos los kios-
kos, pequeños locales prefabricados que pueden especializarse en su oferta de
productos, pero que en la mayoría de los casos venden de todo: vodka, zapatos, revistas,
baterías, radios, samovares, artículos de tocador, comida, condones, y cuanto pueda
haber, a escoger en cada uno de esos pequeños locales cuyo empleado atiende a través
de una pequeña ventana.

Finalmente pueden encontrarse lo que en apariencia son filas enormes de
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personas haciendo cola para algo, pero que en verdad son individuos que venden, uno
junto al otro, cualquier cosa: desde las consabidas bebidas alcohólicas, hasta calcetines,
pasando por libros, comida, ropa usada y viejas refacciones de automóvil.

Los kioskeros son a todas luces el sector más numeroso, poderoso y criticado de
los nuevos comerciantes de Rusia. Y es que a pesar de que sus precios son muy altos
para el ruso común, se han convertido en el eje de consumo. Esta aparente sinrazón no
es tal si consideramos que refleja lo difícil y turbio que está resultando el proceso de
instauración del capitalismo en Rusia.

Pero vamos por partes. Habría que considerar, primero, que según analistas de la
propia Rusia, la transición a la economía de mercado en ese país se caracteriza por los
enormes esfuerzos individuales por enriquecerse lo más rápido posible. Así, han sonado
las alarmas rojas porque el producto nacional bruto sigue desplomándose pues la
inversión productiva brilla por su ausencia, mientras que la especulación y el comercio
de baja calidad avanzan rápidamente.

Por otro lado, a consecuencia de los conflictos y contradicciones a nivel gu-
bernamental y legislativo, las reglas para el comercio son confusas e inestables. Los
precios carecen de regulación, los impuestos son altos y variables, y los instrumentos de
control inexistentes o ineficientes.

Así, hay grupos que se dedican a comprar mucha de la producción de los
comerciantes establecidos. En otros casos se allegan enormes cargamentos de
mercancías en China o en naciones del Sudeste asiático -cuya calidad deja mucho que
desear- y la venden al precio que quieren. Y esto es posible por dos razones principales:
una es que la producción rusa, sometida a la compleja transformación hacia la economía
de mercado, es insuficiente para satisfacer las necesidades de consumo en infinidad de
renglones. Y la otra es la corrupción.

Un país en garage sale
El propio presidente Boris Yeltsin ha advertido públicamente que la corrupción

y el crimen organizado se han incrustado en el centro de la transformación rusa,
amenazando no sólo al proceso sino al Estado mismo. Algunos han dicho en Rusia que
ambos fenómenos son inevitables en una acumulación originaria de capital. Pero el
argumento resulta irritante para el moscovita común que está convencido de que no
quiere volver al antiguo régimen, pero que se siente profundamente amenazado por el
rumbo que han tomado las cosas, sobre todo si se considera que el año pasado los
precios crecieron 2 mil 500 veces, y que en este año las cosas no van mucho mejor.

Lo que más ofende a los rusos es que funcionarios gubernamentales se
aprovechen del con-fuso marco jurídico para enriquecerse con el proceso. Así, se ha
abierto investigación judicial contra centenares de burócratas que aceptan sobornos para
facilitar la privatización de distintas empresas, contra aquellos que se apropian de parte
de la ayuda e incluso de las inversiones extranjeras, y contra los que han hecho su
agosto vendiendo a extranjeros o a nacionales los recursos naturales del país.

La prensa rusa ha denunciado que el oro, el petróleo y los diamantes, así como
minerales no ferrosos, materias primas varias y elementos o tecnología nuclear, como el
uranio enriquecido, son vendidos alegremente por burócratas que han decidido hacerse
justicia por su propia mano, y se han aliado con las mafias especializadas. Otros han
encontrado una mina de oro al sacar del país en forma ilegal centenares de iconos y
otras obras de arte. Y así. Rusia parece un país en garage sale.

Críticos del gobierno lo acusan de ser cómplice este estado de cosas, no sólo por
la corrupción de sus integrantes, sino por proyectos como el arrendamiento o virtual
venta a extranjeros en condiciones risibles de empresas o incluso regiones del país, bajo
el argumento de que se van a crear empleos.
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De nuevo, el presidente Yeltsin ha dicho que en el Ministerio de Comercio
Exterior hay un déficit de enero a septiembre del año pasado de 2 mil millones de
dólares, y según la revista estadunidense Newsweek los empresarios occidentales están
frenando sus planes de inversión en Rusia por el crecimiento de la corrupción, aunado a
la inestabilidad política y lo confuso de la legislación.

Y ya que hablamos de este lado oscuro de la nueva riqueza de Rusia, hay que
subrayar el crecimiento del crimen organizado. La prensa rusa, el diario Izvestia para
ser exactos, dice que las mafias de su país ya no le piden nada a las históricas, como la
de Italia o Estados Unidos.

Sicilianos y caucasianos, hermanados en la mafia
Dicen los moscovitas que los caucasianos son la maña más poderosa en la

capital rusa. Afirman que han infiltrado al gobierno para regular la actividad de los
kioskos: Si usted quiere trabajar un kios-ko en equis parte de la ciudad, debe pagar una
cuota de protección a algún grupo de caucasianos para garantizar que sus mercancías
llegarán a tiempo, y para asegurar "protección" frente a la violencia que -por supuesto-
ellos mismos generan aunque no lo reconozcan. Nada nuevo bajo el sol.

Dichas mafias se vinculan también a la mencionada exportación ¡legal de ma-
terias primas y otros productos, entre ellos las drogas. En efecto: Rusia se ha convertido
en una plaza crucial del narcotráfico. Se ha identificado a 30 grupos especializados en
esta actividad. En enero fue decomisado en San Petersburgo un cargamento de varias
toneladas de cocaína procedente de Colombia, y cuyo destino era Europa occidental.

El problema se ha hecho más grave y más productivo en las ex repúblicas so-
viéticas del Asia Central, fronterizas con Afganistán y todavía vinculadas con Rusia. El
hachís, el opio y la mariguana sembradas local mente o procedentes de China y el
Sudeste asiático se concentran primero en esas ex repúblicas soviéticas y han
encontrado en Rusia su puente de tránsito más importante hacia Europa, y en donde
dejan una buena cantidad de dinero para la mafia. Lento pero seguro crece el negocio
del narcotráfico local, a medida que la farmaco-dependencia se expande entre la
población rusa, principalmente entre los jóvenes.

Según el gobierno de Yeltsin, en 1992 se identificaron 4 mil grupos de crimen
organizado, un cuarto de los cuales tienen vínculos internacionales y además, según se
demostró, protección de funcionarios gubernamentales que gracias a ello han amasado
impresionantes fortunas, incluso si se las mira con criterio occidental.

Las mafias de Rusia no sólo tienen que ver con el comercio ilegal de productos
lícitos e ilícitos. La alcaldía de Moscú señala que en 1992 se cometieron 2 millones 760
mil crímenes, la mayoría vinculados con esos grupos. Dentro de ese total, los robos y
asaltos crecieron 60 por ciento respecto al año anterior, y los asesinatos 40 por ciento. Y
es que, sepa usted que si se le ocurre mandar matar a alguien en Rusia, puede hacerlo
pagando entre 250 y 5 mil dólares, según la importancia de la víctima.

Además, las mafias rusas luchan por dominar las redes de juego y prostitución
que están floreciendo: un solo periódico moscovita ofrece unas 200 "casas de masaje"
que no son más que la fachada para organizaciones de prostitución que generan miles de
dólares de ganancias, de las cuales sólo una ínfima parte llega a las jóvenes (y uno que
otro joven, para quienes también hay mercado, sobre todo entre extranjeros).

La corrupción en uniforme
Renglón aparte merecen los militares. En la época soviética eran los garantes de

la moralidad nacional. Hoy no sólo están divididos y perdidos ante el proceso de
transformación de su nuevo país, Rusia, sino que además se enfrentan al cáncer de la
corrupción interna.

Información oficial señala que en 1992 se aplicaron "medidas disciplinarias" a 3
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mil oficiales, entre ellos dos comandantes regionales, mientras que 46 generales
enfrentan procesos legales. De hecho, el propio ministro de Defensa, general Pavel
Grachev, es objeto de investigación. Hay sospechas de posible desvío ilegal de fondos
en el proceso de venta de instalaciones y equipos que dejó el ejército "ex Rojo" al
abandonar Europa del Este, sobre todo Alemania oriental. Y Grachev estuvo al frente
del proceso.

Otros militares se han vinculado con las mafias en la exportación de material y
equipo nuclear, uno de los asuntos que más preocupan internacionalmente. Tanto, que
Moscú convocó recientemente a una reunión de ministros de Seguridad de las
repúblicas bálticas, Ucrania, Bielorrusia y Polonia para coordinar acciones a fin de
enfrentar el problema.

Varios uniformados se han dedicado a transportar toneladas de mercancías
procedentes de China y el Sudeste asiático para su comercialización ilegal en Rusia. Y
las denuncias de corrupción siguen adelante.

Cobijada en la crisis política, la corrupción avanza
¿Qué hace el gobierno de Boris Yeltsin para enfrentar este aspecto de la

transformación de Rusia? Entre la opinión pública crece la irritación. Muy pocos acusan
al mandatario de ser cómplice activo de estas cosas. Pero la mayoría le reprocha la
insuficiente energía en la represión de sus colaboradores en varios niveles, a los que se
responsabiliza de esta dolorosa deformación de las reformas en coto restringido para
unos cuantos.

El mandatario ha insistido en repudiar la corrupción y el crimen organizado. Ha
subrayado que estos fenómenos no sólo no ayudan al proceso, como dirían los cínicos,
sino que lo amenazan. Y ha tomado algunas acciones destinadas a combatirlos, pero son
a todas luces insuficientes. La razón es que están limitadas por la crisis política que
atormenta a Rusia.

A fines del año pasado el presidente Yeltsin creó una comisión de combate a la
corrupción, y al frente de la misma designó a su vicepresidente, el general Alexander
Rutskoi, considerado como una figura política de primer orden, y honesto. Pero el
conflicto que separa en forma cada vez más aguda a ambas figuras ya estaba en marcha,
y como parte de ese conflicto surgió otra comisión del gobierno encargada de lo mismo.

La situación se agravó al punto que en abril pasado Yeltsin quitó a Rutskoi de la
comisión (así como de todas sus demás funciones: Yeltsin no puede destituir al
vicepresidente, que se ha convertido en su principal crítico, pero sí puede dejarlo sin
funciones). En consecuencia, la batalla contra la corrupción es desordenada y poco
efectiva, a pesar de los llamados de alerta del propio mandatario.

La historia no paró allí: Rutskoi pidió tiempo en la televisión para denun-ciar
que el 40 por ciento de la economía rusa está corroída por la corrupción, y
responsabilizó a Yeltsin y sus allegados de ese estado de cosas. El mandatario respondió
que Rutskoi no decía nada nuevo, y que se estaba actuando en consecuencia. Pero la
energía necesaria para una batalla de ese tamaño se pierde en el desgaste de la crisis
política que enfrenta a Yeltsin con Rutskoi, con el Parlamento y con otras figuras
políticas.

Y la riqueza sigue creciendo en Rusia, sólo que al calor de la inestabilidad
política, los riesgos de un mayor caos, y una corrupción rampante que se fortalece al
paso de los días. La población rusa, sobre todo en las ciudades, así lo entiende, pero se
siente impotente. Cuando ve a los nuevos ricos se limita a llamarlos demokrady: los
demócratas que roban. En algunos casos, es una acusación injusta. En muchos otros, no.

A ellos parece no importarles mucho. Hoy siguen aumentando su riqueza, acu-
mulándola en bancos suizos e importando bienes de consumo suntuosos. Sus hijos
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estudian en el extranjero, y en sus casas se ve televisión internacional vía antena
parabólica. El resto de la población, la enorme mayoría, sigue hipnotizada con Mi
segunda madre, la telenovcla de Televisa que sustituyó a aquella que devino en un poco
estudiado pero interesante fenómeno de comunicación: el de Los ricos también lloran.
Pero serán los mexicanos, porque los ricos rusos parecen estar muertos de la risa. Será
la novedad.
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